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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
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1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen
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1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 
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c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 
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nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 
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i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie sobre 
la parábola del hijo pródigo, llamada El Dios pródigo

i. Aunque es una parábola que hemos leído, 
escuchado y predicado muchas veces, hay 
muchísimo más en ella de lo que vemos a 
primera vista 

ii. Comenzando con el hecho de que la realidad 
es que la parábola no se trata del hijo que se 
va, sino del padre que lo espera

1. La palabra pródigo no significa “perdi-
do”, significa alguien que gasta lo que 
tiene en cosas sin sentido 

2. En ese sentido, en esta parábola, no hay 
un pródigo, sino dos

a. Tenemos a un hijo pródigo, que 
gastó sus bienes viviendo perdid-
amente 

b. Tenemos a un padre pródigo, que 
hace una fiesta de bienvenida a su 
hijo que es simplemente increí-
ble… para muchos quizás excesi-
va, gastando en algo que no tenía 
sentido

i. Vimos que, cuando analizamos el contexto y 
la audiencia de Jesús, nos damos cuenta que 
realmente esta parábola estaba más dirigida a 
los “hermanos mayores” (fariseos y escribas) 
que a los “hermanos menores” (publicanos y 
pecadores) 

ii. Aunque los “hermanos menores” han de haber 
recibido esta parábola con gran gozo: “pode-
mos regresar al padre”

iii. A los “hermanos mayores” les ha de 
haber caído como bomba… 

1. Jesús, Dios, recibe a aquellos que siem-
pre habían despreciado por su falta de 
obediencia 

2. En su obediencia habían encontrado la 
forma de apartarse del padre 

3. En su actitud juiciosa habían deshonra-
do al padre 

4. Al final del día estaban tanto o más 
perdidos que el hermano menor 

iv. Al final del día, no es la historia de un 
hijo perdido, sino de dos hijos perdidos, y un 
padre amoroso que los amó a los dos y 
extendió la misma gracia a ambos

a. La semana pasada vimos que la parábola está en el 
contexto de otras dos parábolas y descubrimos la 
riqueza que hay cuando vemos algo en su contexto 

i. En ambas alguien sale a buscar lo que se 
había perdido 

ii. En esta nadie salió 

iii. Le correspondía al hermano mayor salir 

iv. Al no tener un buen hermano mayor 
anhelamos tener uno

v. En Cristo lo encontramos 

vi. En Cristo somos comisionados a salir a 
buscar a los hermanos menores que se han 
perdido 

b. Existe un contexto aun mayor a esta parábola que, 
espero yo, nos va a hacer entender mucho de nues-
tros corazones y actitudes 

i. Hay grandes temas que están tejidos a través 
de todas las Escrituras 

ii. El primero y más importante… la salvación en 
Cristo

1. Está en todas partes 

2. Todos los personajes apuntan a Jesús y 
su venida 

3. Todas las historias nos dirigen hacia 
aquí 

iii.  Otros incluyen

1. El templo de Dios 

2. Los pactos de Dios

3. El reino de Dios 

4. El pueblo de Dios 

iv. Entre ellos, y el que es relevante para 
nosotros hoy, encontramos el tema del exilio y 
el regreso a casa 

I. El exilio y lo que hace en nosotros 

a. El exilio en la Biblia 

i. Adán y Eva – exilados del jardín (Gen 3:23-24 
“Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, para 
que labrase la tierra de que fue tomado. 24 
Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 
del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, 
para guardar el camino del árbol de la vida.”)

ii. Caín – vagó sin descanso (Gen 4:12-14 
“Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su 
fuerza; errante y extranjero serás en la tierra. 
13 Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo 
para ser soportado. 14 He aquí me echas hoy 
de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y 
seré errante y extranjero en la tierra; y suced-
erá que cualquiera que me hallare, me 
matará.”)

iii. Jacob – engañó a su hermano y salió 
huyendo por años 

iv. José – exilado por sus hermanos, termi-
na en Egipto, pide que sus huesos sean saca-
dos de Egipto cuando salgan 

v. Israel – sale a Egipto por los 7 años de 
hambre

vi. David – antes de ser rey huye de Saúl

vii. Israel – en exilio llevada por Nabucodon-
osor y Babilonia

b. “El mensaje de la Biblia es que la raza humana es un 
grupo de exilados que intentan llegar a casa… 
Deseamos regresar a casa, porque estamos buscan-
do esa paz de casa” Tim Keller 

c. Hay algo en nosotros que quedó vacío desde que 
fuimos exilados del Edén 

i. Hay algo que hemos estado buscando desde 
que salimos

ii. Hay algo que nos falta 

iii. Estamos buscando, como dijo Keller, 
esa paz de casa 

iv. Estamos buscando comunión genuina

v. Estamos buscando sentirnos completa-
mente amados 

vi. Estamos buscando sentirnos completa-
mente aceptados 

vii. Estamos buscando un sentido de segu-
ridad 

viii. Estamos buscando un gozo perdurable

ix. Estamos buscando ser relevantes… dejar 
una huella

x. Estamos buscando algo que se sienta 
perfecto… que se sienta como casa 

d. La búsqueda de eso nos lleva a lugares que no pen-
samos y nos trae de regreso a lugares que año-
ramos  

e. En parte, eso es lo que estaba pasando con el hijo 
menor (Luc 15:13-19 “No muchos días después, 
juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una 
provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. 14 Y cuando todo lo hubo 
malgastado, vino una gran hambre en aquella pro-
vincia, y comenzó a faltarle. 15 Y fue y se arrimó a 
uno de los ciudadanos de aquella tierra, el cual le 
envió a su hacienda para que apacentase cerdos. 16 
Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. 17 Y volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi 
padre tienen abundancia de pan, y yo aquí perezco 
de hambre! 18 Me levantaré e iré a mi padre, y le 
diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 
Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; hazme como 
a uno de tus jornaleros.”)

i. Se fue de casa buscando algo… una vida mejor 

ii. Se dio cuenta que no era lo que esperaba… 

nunca lo es 

iii. Empieza a añorar y recordar su hogar y 
la casa de su padre

II. Nuestra historia también 

a. Todos, de una manera u otra, sentimos ese sen-
timiento de que algo falta 

b. Para algunos simplemente es una añoranza por algo 
que no saben qué es y allí lo dejan

c. Para otros ese vacío se siente más profundo y, 
como el hijo menor, se van a un lugar lejano a bus-
carlo 

i. Quizás no es literal 

ii. Algunos se van a buscarlo en relaciones 

iii. Otros lo buscan en trabajo

iv. Otros lo buscan en placer 

v. Otros lo buscan en grupos 

vi. Otros lo buscan en experiencias 

vii. Otros lo buscan en alcohol o drogas 

viii. Otros lo buscan viajando 

d. Aquellos que literalmente se han ido, muchas veces 
albergan una añoranza por el lugar de donde salier-
on

i. Una casa 

ii. Una familia 

iii. Un país 

iv. El problema es que cuando tenemos la 
oportunidad de regresar, esos lugares muchas 
veces nos decepcionan

v. “El hogar es un concepto poderoso, 
pero escurridizo… parece que no hay ningún 
lugar ni ninguna familia que satisfaga estos 
deseos aunque numerosas situaciones lo 
evoquen.” Tim Keller 

e. Muchas cosas pueden desatar esa nostalgia… el 
deseo de regresar 

i. A veces es el dolor de nuestras decisiones, 
muchas de ellas tomadas buscando llenar ese 
vacío 

ii. Hay cosas que vemos, sonidos que escucham-
os, aun olores que parecieran despertar eso 

iii. Aun cosas que no conocemos, pero nos 
han contado, nos hacen desear algo que 
quizás ni siquiera conocemos 

f. Eso que a veces sentimos, el deseo de reunirnos con 
algo de lo que nos sentimos separados, el pensar 
que hay algo más, aunque no lo podamos explicar, 
no es una fantasía, sino una consecuencia real de 
nuestra condición 

i. Como pecadores, separados de Dios 

ii. Como personas caídas, que viven en un 
mundo caído 

iii. Como exilados del jardín, para el cual 
nacimos 

iv. Fuimos creados para vivir en el jardín de 
Dios, no en un mundo con enfermedades y 
desastres naturales, y por el pecado fuimos 
expulsados de allí 

v. Desde ese momento vagamos como 
exilados espirituales, viviendo en un mundo 
que no se ajusta, deseando regresar a un lugar 
al que no podemos ir

vi. Eso que anhelamos, solo lo encon-
tramos en la presencia del padre, nuestro 
padre, del que hemos huido 

III. Conclusiones 

a. Según Robert Frost, “el hogar es donde, cuando 
tienes que ir allí, te tienen que recibir”

b. El problema es que, en esta parábola, el hijo prodigo 
no estaba seguro si lo iban a recibir 

i. Sus pecados habían creado una barrera entre 
él y su padre 

ii. Está consciente de lo que ha hecho y por ello 
no sabe si pude superar esa barrera

c. Eso es lo que nos pasa con Dios
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i. Nuestros pecados nos han exilado 

ii. Rom 3:23 “por cuanto todos pecaron, y están 
destituidos de la gloria de Dios” 

iii. Nuestra deuda es tan grande que no 
tenemos como pagarla para regresar 

d. Allí es donde entra Jesús… 

i. Rom 6:23 “Porque la paga del pecado es 
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna 
en Cristo Jesús Señor nuestro.”

ii. Jesús no solo vino a perdonar nuestros peca-
dos, sino a ser el camino de regreso a casa 

iii. Él vino en debilidad y al cargar con 
nuestros pecados experimento el exilio que 
nosotros merecíamos 

iv. Fue expulsado de la presencia del 
Padre… en nuestro lugar 

v. Tomó la maldición de la humanidad, la 
falta de un hogar, para que se nos dejara 
regresar 

vi. Al morir y resucitar, no solo nos dio un 
camino de regreso a casa, sino que vino a 
deshacer todas las obras del diablo (1Jn. 3:8) 
que impiden que este mundo sea un verdade-
ro hogar 

e. Sí, Jesús va a regresar un día y completar la victoria 

i. Nos va a llevar a nuestra morada celestial 

ii. Nos va a permitir experimentar ese hogar por 
el que tanto hemos añorado 

iii. Y ese hogar no nos va a decepcionar 

f. También Jesús ha hecho posible que experimente-
mos, aquí en esta tierra, un poco de aquello que 
hemos buscado tanto 

i. En Cristo, por Cristo, tenemos paz

1. Paz par con Dios 

2. Paz con otros 

ii. En Cristo, por Cristo, podemos tener una 
verdadera comunión con el Padre, sin temor a 
que se nos vuelva a expulsar ya que él pagó el 
precio por nuestros pecados pasados, pre-

sentes y futuros 

iii. En Cristo, nos podemos sentir complet-
amente amados, sabiendo que “… siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Rom. 
5:8)

iv. En Cristo somos completamente 
aceptados

1. Sin importar nuestro pasado 

2. Sin importar nuestra condición 

3. Sin importar nuestra posición 

v. En Cristo tenemos seguridad, la que 
verdaderamente importa… una que nada ni 
nadie puede amenazar 

vi. En Cristo podemos encontrar gozo, aun 
en medio de las tormentas 

vii. En Cristo somos llamados a una vida, 
una misión, increíblemente relevante, no solo 
para este mundo sino para la eternidad 

g. “Jesús hará del mundo nuestro verdadero hogar. No 
volveremos a vivir “al este del Edén”, siempre 
errantes sin nunca llegar a ninguna parte. Vendre-
mos y el padre se acercará y nos abrazará y entrare-
mos al banquete.” Tim Keller 


